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Lección 1. Conciencia interior 


	 

	Antiguamente se enseñaba en las escuelas que toda la Mente de un individuo estaba comprendida dentro de los límites de la Conciencia ordinaria, pero durante muchos años esta vieja idea ha sido gradualmente superada por concepciones más avanzadas. Leibnitz fue uno de los primeros en promover la idea más nueva, y en promulgar la doctrina de que había energías y actividades mentales que se manifestaban en un plano de la mente fuera del campo de la conciencia ordinaria. Desde su época, los psicólogos han enseñado, cada vez con más fuerza, que gran parte de nuestro trabajo mental se realiza fuera del campo ordinario de la conciencia. Y, en la actualidad, la idea de una "Conciencia Interior" es generalmente aceptada entre los psicólogos.

	Lewes dice: "La enseñanza de la mayoría de los psicólogos modernos es que la conciencia no forma más que un pequeño elemento en el total de los procesos físicos. A las sensaciones, ideas y juicios inconscientes se les atribuye un gran papel en sus explicaciones. Es muy cierto que en toda volición consciente, en todo acto que se caracterice así, la mayor parte es totalmente inconsciente. Es igualmente cierto que en toda percepción hay procesos inconscientes de reproducción e inferencia; hay una distancia media de subconsciencia, y un fondo de inconsciencia." Y Sir William Hamilton afirma: "No dudo en afirmar que aquello de lo que somos conscientes se construye a partir de lo que no somos conscientes; que todo nuestro conocimiento, de hecho, se compone de lo desconocido e incognoscible. La esfera de nuestra conciencia no es más que un pequeño círculo en el centro de una esfera de acción y pasión mucho más amplia, de la que sólo somos conscientes a través de sus efectos." Y Taine ha dicho en relación con el mismo pensamiento "Los acontecimientos mentales imperceptibles para la conciencia son mucho más numerosos que los otros, y del mundo que constituye nuestro ser sólo percibimos los puntos más altos, las cumbres iluminadas de un continente cuyos niveles inferiores permanecen en la sombra. Por debajo de las sensaciones ordinarias están sus componentes, es decir, las sensaciones elementales, que deben combinarse en grupos para llegar a nuestra consciencia. Fuera de un pequeño círculo luminoso se encuentra un gran anillo de crepúsculo, y más allá de éste una noche indefinida; pero los acontecimientos de este crepúsculo y de esta noche son tan reales como los del círculo luminoso." A esto, Maudsley añade su testimonio, como sigue: "Examinad de cerca y sin prejuicios las operaciones mentales ordinarias de la vida, y descubriréis seguramente que la conciencia no tiene en ella ni una décima parte de la función que comúnmente se le supone. En todo estado consciente actúan energías conscientes, subconscientes e infraconscientes, las últimas tan indispensables como las primeras."

	Ahora se sabe que las ideas, impresiones y pensamientos "Inner-Conscious" juegan un papel muy importante en el mundo del pensamiento de cada individuo. Más allá de cada acción exterior-consciente puede encontrarse un vasto fondo interior-consciente. Se sostiene que de todos nuestros procesos mentales, menos del diez por ciento se realizan en el campo de la conciencia exterior. Como un conocido escritor lo ha expresado muy bien: "Nuestro yo es más grande de lo que sabemos; tiene picos por encima y tierras bajas por debajo de la meseta de nuestra experiencia consciente". El profesor Elmer Gates lo ha expresado de forma contundente: "Al menos el noventa por ciento de nuestra vida mental es subconsciente. Si analizas tus operaciones mentales encontrarás que el pensamiento consciente nunca es una línea continua de conciencia, sino una serie de datos conscientes con grandes intervalos de subconsciencia. Nos sentamos y tratamos de resolver un problema y fallamos. Damos vueltas, lo intentamos de nuevo y fracasamos. De repente surge una idea que nos lleva a la solución del problema. Los procesos subconscientes estaban en marcha. No creamos voluntariamente nuestro propio pensamiento. Tiene lugar en nosotros. Somos receptores más o menos pasivos. No podemos cambiar la naturaleza de un pensamiento o de una verdad, pero podemos, por así decirlo, guiar el barco moviendo el timón".

	Pero, tal vez, la expresión más hermosa de esta verdad subyacente, es la de Sir Oliver Lodge, que dice en su consideración del tema: "Imaginemos un iceberg que se gloríe en su crujiente solidez y en sus brillantes pináculos, resintiendo la atención prestada a su ser sumergido, o a la región que lo sustenta, o al líquido salino del que surgió, y al que, a su debido tiempo, regresará algún día. O, invirtiendo la metáfora, podemos comparar nuestro estado actual con el del casco de un barco sumergido en un océano oscuro entre monstruos extraños, impulsado a ciegas por el espacio; orgulloso quizás de acumular muchos percebes de decoración; sólo reconociendo nuestro destino al chocar con la pared del muelle; y sin conocimiento de la cubierta y los camarotes por encima de nosotros, o las velas y los palos; sin pensar en el sextante, y la brújula, y el capitán; sin percepción del vigía en el mástil, del horizonte distante. Sin visión de los objetos lejanos, de los peligros que hay que evitar, de los destinos que hay que alcanzar, de los barcos con los que hay que hablar por otros medios que no sean el contacto corporal, una región de sol y de nubes, de espacio o de percepción y de inteligencia totalmente inaccesible por debajo de la línea de flotación".

	El Dr. Schofield ha ilustrado inteligente y bellamente la idea con las siguientes palabras: "Nuestra mente consciente, en comparación con la mente inconsciente, ha sido comparada con el espectro visible de los rayos del sol, en comparación con la parte invisible que se extiende indefinidamente a ambos lados. Sabemos ahora que la parte principal del calor proviene de los rayos ultra-rojos que no muestran luz; y la parte principal de los cambios químicos en el mundo vegetal son los resultados de los rayos ultra-violeta en el otro extremo del espectro, que son igualmente invisibles para el ojo, y son reconocidos sólo por sus potentes efectos. De hecho, como estos rayos invisibles se extienden indefinidamente a ambos lados del espectro visible, podemos decir que la mente incluye no sólo la parte visible o consciente, y lo que hemos denominado subconsciente, lo que se encuentra por debajo de la línea roja, sino también la mente supraconsciente que se encuentra en el otro extremo -todas esas regiones de la vida superior del alma y del espíritu, de las que a veces sólo somos vagamente conscientes, pero que siempre existen, y nos vinculan a las verdades eternas, por un lado, tan seguramente como la mente subconsciente nos vincula al cuerpo por el otro.”

	El difunto Frederic W. H. Myers, después de años de cuidadoso estudio e investigación sobre los estados "fuera de la conciencia", formuló la hipótesis de un "yo secundario", o como él lo llamaba, un "yo subliminal", cuyo "yo" sostenía que poseía ciertos poderes que ejercía en una medida independiente del "yo" consciente ordinario. Tal vez la mejor explicación de su hipótesis ha sido expuesta por el propio Sr. Myers en su libro titulado "Human Personality", en el que afirma "La idea de un umbral de conciencia -de un nivel por encima del cual la sensación o el pensamiento deben elevarse antes de que puedan entrar en nuestra vida consciente- es simple y familiar. La palabra Subliminal -que significa 'por debajo del umbral'- ya se ha utilizado para definir aquellas sensaciones que son demasiado débiles para ser reconocidas individualmente. Propongo ampliar el significado del término para que abarque todo lo que ocurre bajo el umbral ordinario o, si se prefiere, el margen ordinario de la conciencia: no sólo esos débiles estímulos, cuya misma debilidad los mantiene sumergidos, sino muchas otras cosas que la psicología apenas reconoce todavía; sensaciones, pensamientos, emociones, que pueden ser fuertemente definidas e independientes, pero que, por la constitución original de nuestro ser, rara vez se funden en esa corriente supraliminal de conciencia que habitualmente identificamos con nosotros mismos. Percibiendo que estos pensamientos y emociones sumergidos poseen las características que asociamos con la vida consciente, me siento obligado a hablar de una Conciencia Subliminal, o Ultramarginal, una conciencia que veremos, por ejemplo, pronunciando o escribiendo frases tan complejas y coherentes como la conciencia supraliminal podría hacerlas. Percibiendo además que esta vida consciente bajo el umbral o más allá del margen no parece ser algo discontinuo o intermitente; que no sólo estos procesos subliminales aislados son comparables con los procesos supraliminales aislados (como cuando un problema se resuelve por algún procedimiento desconocido en un sueño) sino que también hay una cadena subliminal continua de memoria (o más cadenas que una) que implica precisamente esa clase de revivir individual y persistentemente las viejas impresiones y responder a las nuevas, que comúnmente llamamos un Yo, encuentro permisible hablar de Yoes subliminales, o más brevemente un Yo subliminal. Al utilizar este término no asumo que haya dos yoes correlativos y paralelos que existan siempre dentro de cada uno de nosotros. Más bien, entiendo por Yo subliminal la parte del Yo que es comúnmente subliminal; y concibo que puede haber -no sólo muchas cooperaciones entre estos trenes de pensamiento cuasi-independientes- sino también trastornos y alternancias de la personalidad de muchas clases, de modo que lo que antes estaba debajo de la superficie puede por un tiempo, o permanentemente, elevarse por encima de ella. Y concibo también que ningún Yo del que podamos tener conocimiento aquí es en realidad más que un fragmento de un Yo más grande, revelado de una manera a la vez cambiante y limitada a través de un organismo que no está enmarcado como para permitirle una manifestación completa". Hemos expuesto los diferentes puntos de vista de estas autoridades respectivas, no con el propósito de adoptar exclusivamente ninguna de las diversas teorías o hipótesis presentadas, sino simplemente para que puedan ver que esta cuestión de una "Conciencia Interior" no es una mera teoría vaga de ciertos místicos y metafísicos, sino que, por el contrario, es una que ha atraído la seria atención y la consideración de los hombres científicos y de los investigadores cuidadosos a lo largo de las líneas psicológicas. En este libro nos ocuparemos muy poco de las teorías; los hechos del tema nos conciernen más seriamente.

	

	 

	

Lección 2. Los planos de conciencia 


	 

	Hemos visto, en el capítulo anterior, que muchas mentes destacadas han reconocido la existencia y los fenómenos de ciertos Planos de Conciencia que se encuentran fuera (por debajo o por encima) del plano o campo de conciencia ordinario. Dejando de lado los diversos nombres y términos que se han aplicado a estos planos o campos de "conciencia interior", encontramos fácilmente un terreno común de acuerdo entre todas las autoridades. Es cierto que el tema se ha enturbiado un poco por la insistencia de ciertos detalles de la teoría por parte de los diversos investigadores, pero todos ellos están prácticamente de acuerdo en los hechos y fenómenos fundamentales y básicos, y es sobre estos hechos y fenómenos básicos y fundamentales sobre los que apoyaremos nuestro caso tal como se presenta en este pequeño libro.

	El estudiante de psicología ha escuchado mucho durante la última década acerca de las muchas teorías, algunas de ellas bastante fantásticas, diseñadas para dar cuenta y explicar los fenómenos que la ciencia encuentra que existen y que ha clasificado como pertenecientes al plano interno-consciente de la actividad mental. Algunas de las teorías propuestas para dar cuenta de los hechos conocidos y de los fenómenos observados, han atraído en su apoyo a muchos adeptos, manteniendo las respectivas escuelas una animada y a veces feroz contienda sobre la validez y las cualidades superiores de sus respectivas escuelas y de sus fundadores. Pero con estas teorías, y las escuelas que se han construido sobre ellas, este trabajo tendrá poco que hacer o decir. Nos basta el hecho de la existencia de los fenómenos, y el hecho de que existe ciertamente en la manifestación un área de actividad mental, que por razones que expondremos hemos llamado "La Conciencia Interior". Reconociendo el hecho de los fenómenos y aceptándolo como una verdad probada, procederemos a considerar sus manifestaciones, y leyes aparentes, y también los métodos por los que se puede utilizar esta actividad mental con ventaja. Pero dejaremos las teorías a los teóricos, y las discusiones sobre las mismas a los aficionados a tales ejercicios de la mente, pues nosotros estamos cansados de tales cosas y preferimos ocuparnos de los hechos observados y de la parte de la cuestión relativa a "cómo obtener resultados". Somos propensos a considerar como una verdad la observación del escritor que dijo: "Las teorías no son más que poderosas pompas de jabón, con las que se divierten los hijos mayores de la ciencia". Y también vemos con buenos ojos los versos del poeta en los que dice:
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